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San Anlonio María Clarel y el P. Francisco Palau
. Resuenan en el espacio los ecos clam'orosos que anuncian la

canonización del B. P. Antonio María Claret. Ruega por nosotros,
nuevo Santo de España y aumenta la fe que tus continuas correrías
sembraron en nuestros pueblos y ciudades.

Alta idea que el P. Francisco Palau lenía del San'lo
En carta escrita probablemente en Diciembre de 1859 escribe

el P. Francisco, al entonces confesor de la Reina de España, Isabel 11,
estas importantes palabras:

«Para mi, en mi juicio, en la idea que ocurre constantemente en
el ocio de la soledad, V. E. ha sido elevado a esa' posición contra toda

, , !>u esperanza e inclinación, para entre otros fines, tender la mano a la
predicación; le creo un instrumento providencial, un órgano del es­
píritu de Dios, al que en esta materia debo consultar. Pues bien, cum·
plo con un deber; ya que no puedo verbalmente, lo hago por escrito>.

¿Qué es lo que le consulta?
El Padre había sid~ confinado a Ibiza' a consecuencia de las

calumnias proferidas contra la catequesis predicada todos los.domin­
go,S del año en la Iglesia de San Agustín, en Barcelona. La llamaba,
para darle algún tftulo, cLa: Escuela de la Virtud,» pero en realidad
no eJ:a más que una de las muchas maneras en que puede cumplirse
el ministerio de la palabra de Dios, es decir, la predicación. Ved
como le insiste y suplica su consejo:

cTendrá la amabilidad de enterarme de las ideas que nos Ruian
y si vamos mal, seguiremos otro rumbo; si vamos bien, cuando el
Señor lo disponga y abra camino, marcharemos; estoy en la con-



fianza que no dejará de darme en matelÍa tan interesante sus con·'
sejos y doctrinas yavis0s que crea me sean útiles; yo los apreciaré
como llovidos del cielo y los practicaré-.

También le suplica su influencia para con ~a Reina
El P. Palau estaba tan a su gusto en el Vedrá (Ibiza) que por

su gusto no se hubiera alejado de él. Como Carmelita, dice, cQmo
Hijo de Santa Teresa de Jesús, no puedo menos de besar las llaves
que me tienen encerrado dentro d~ est0s muros de aguas mediterrá­
neas... para pedir libertad es preciso dn mandato de Dios, una voz
a la que nGl pueda- resistir y que no pueda yo sofocar, I pues que
pido contra todo mi amor propio espiritual. Pero mis delicias están
en hacer la voluntad de Dios conocida. Por esto le escribe a San
Antonio María Claret:

•Por si acaso· cree V. E. del agrado de Dios y útil al servicio
de su Iglesia, decir una palabra a S. M. o al Ministro de la Guerra,
en ocasión oportuna,' remito a V. E. ese mismo documento, para
que esté enterado del asunto...

Me encomiendo a sus ferv,lfosas oraciones, y yo aunque
miserable pecador no le olvido en las !pías-'. .

¿Escribamos una carta al Santo P. Antonio M.a Claret?
~,"",".......::...r", Ya que vemos elendo en la cumbre de la gloria al "Santo Obispo,

escribámosle una carta,"suplicándoleque, si es del agrado de Dios y
útil al servicio de la Iglesia, su compañero en la tarea de predicacio­
nes,.confesiones y pers~cuciones por la Iglesia, sea sacado del confi­
namiento en que está y veamos reconocidas sus virtudes. Así sea.

¡Loor a San Antonio María Claret! .

¡Extendamos esta Hojita!
En vista de la necesidad de que el Siervo de Dios P. Francisco

sea conocido cada dí.. más y más, creemos conveniente que en los
Colegios, Clínicas, Hospitale.s de sus Hijas las Hermarias Carmeli­
tas, en Aytona e Ibiza, aonde principalmente actuó, se abran sus­
cripciones a esta hojita, con- lé cual se iria extendiendo -nuestro
radio de acción y tendremos más .probabilidades de obtener las
gracias que pedim0s al cielo. Avísennos pronto, cuantas Hojitas
desean para el próximo mes! ,

Sobre las gracias obt~nidas

Pa~a que las curaciones de tuberculosis, c~ncer y enfermedades
orgánicas sean consideradas como milagros, es necesario que no se
haya aplicado remedio o si se aplicó, resultó ineficaz. Pará los casos
de tuberculosis se ha de presentar una radiografía de antes de la
curación;y otra de desp.ués, sin huella alguna del mal anterior. El
análisis médico de sangre y esputos de antes y después de la
curación es de capital importanI"'Ía.
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Favores alcanzado8 por intercesi.ón del Siervo de Dios
P. Fr. Francisco de Jesús María José, O. C. D. (Palau Quer).
San Sebastlán.-Hallándose gravemente enfermo en la Clínica de

San Miguel el joven Miguel Irungaray, natural de Garzain, Valle Baz­
tán (Navarra), de 24 años de edad, a consecuencia de haber sufrido
traumatismos graves, por la caída de un árbol sobre la pierna. llevaba
más de veinte días con una enorme supuración y temperaturas de 39 y
40 grados, no obedeciendo a nada, ni medicamentos ni a varias inci-.
siones hechas para dar salida al exterior a la supuración, viendo en
grave peligro no solamente la pierna, sino la vida del enfermo, ordenó
el doctor comunicar a la famiJía como único recurso, la amputación
de la pierna por'la parte tercio inferior del fémur; esto era un lunes
por la tarde, y para dar tiempo a que la familia del paciente estuviera
presente. se ordenó que la operación se haría el miércoles por la ma­
fiana. Ante la gravedad del caso y perdidas las esperanzas, una Her­
mana de III clfnica expuso la idea al enfermo y a una hermana de éste
que le acompafiaba, -mpezar un triduo al P. Franciscano de Jesús, Ma­
ría José, y ¡cosa admirablel, a la maiíana siguiente el .enfermo, con­
tra toda costumbre. había dormido toda la noche. sin haber sentido,
no solamente ningún dolor, sino ni siquíera molestias; y la supuración
que antes era tan abundante, en las dos curas diarias que se le hacían,
saliéndole-como vulgarmente se dice-a chorro. había por completo
desaparecido. Llega el doctor y al examinar al enfermo. dice: «No sé
qué ha pasado aquí; esto es fantástico; ni fiebre, ni supuración. ni do­
lor. y con un aspecto inmejorab1e. ¡Estás de enhorabuena; ni pensar en
hacer la amputaciónl". ¿Qué había pasado? Hable aquí el silencio, que
es el mejor testigo; dejemos juzgar a quien esto lea. El chico está hoy
completamente curado.

-Me encomendé al P. Francisco Palau que si salía bien de los exá­
menes en la Universidad de Val1adolid, le entregaría 5 ptas. de llmos­
na para su causa. Muy gustosa y agradecida cumplo mi promesa.-
A. Beotegui.

-Sintiendo verdadera simpatía por la Orden del Carmen y sobre
todo por la causa del Siervo de Dios P. Palau. Fundador de las Her­
manas Carmelitas. entrego 25 ptas. de lImosna.- Visitación.

- Tenía un asunto muy difícil; empecé ona novena de petición al
Siervo de Dios P. Francisco de J. M. J., Fundador de las Hermanas
Carmelitas Descalz.as Misioneras. prometiéndole para su causa 25 pese­
tas. más otra novena en acción de gracias. ·Con gran sorpresa el cuarto
día de la novena fuí recibida y atendida en el asunto que anteriormente
ni siquiera me recibían. Al terminar la novena todo estaba resuelto.
Agradeclda cumplo mis promesas.-M.a Carmen. .

-Por haber sido favorecida entrego 7 ptas. para la Causa del Pa­
dre Francisco de J. M. J.-M. S.

-En agradecimiento al P. Francisco de J. M. J. 10 ptas. de limosna
para una misa a la Sma. Trinidad.- Gregoria Múgica.

Pamplona.-Encontrándome en cinta, a la edad de 48 años y es·
tando muy enferma del corazón. cosa muy peligrosa para mi estado.
los a-octores se preocupaban por mi situación. y así me lo decían. En
trance tlln apurado recurrí. por indicación de una Hermana, al Siervo
de Dios, P. Francisco Palau de Jesús María José. Al quinto día de
haberme encomendado y empezado la novena, di a luz un hermosfsi­
mo nifio de 'dnco kilos. muy sano y además pudiéndolo criar yo mi.s­
ma. Cumplo mi promesa de publicarlo y entregar una limosna para su
causa. quedando muy reconocida a ~u valiosa protección.-A. S.
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Oyarzum.- Empecé a notar un bulto en el vientre, el que en poco
tiempo creció mucho; en vista de lo cua:~ y bastante alarmada ingresé
en la Clínlcá «San Antonio», de San Sebastián. El doctor que me re­
conoció, creyó sería algún tumor, por lo que optaba la intervención;
pere mi estado general no daba garantía ni respondía; me encontraba
agotada' y con 39 grados d~ fiebre. En· vista de caso tan apurado, la
Hermana me habló de encomendar el caso al Siervo de Dios, P. Fran­
cisco Palau, empezando una novena y prometiéndole 20 ptas. para su
causa: Al cuarto día .de la novena, sin saber cómo ni cuánuo, el· vien­
tre, que hasta entonces tenía: que ponerme de costado para apoyarme,
había quedado normal, sin ningún síntoma de nada. Al reconocer'me
el doctor no sabía que decir. Fué total y rápido mi restableciII1ient0.
sin quedar el menor síntoma de mal alguno, y causando la admiración
de cuantos D;1e habían visto anteriormente. Yo creo en la protección
del P. Francisco de JesÚs María Jo"sé, y cumplo gustosa mi promesa de'
entregar 20 ptas. de limosna que 'Prometí y publicar el hecho tan ma­
ravilloso de que he sido objeto, quedando por todo. ello muy recono­
cida.-Inés Lacunza.

Ce~ama. Encontrándome cOIf pleuresía purulenta y padeciendo
gravísimos dolores, y a causa de la elevada temperatura padecía unos
insomnios tt;rribles y tal era mi estado de debilidad. contribuyendo a
ello una total inapetencia. Se me aplicaba· morfina. pero ningún alivio'
encontraba. En este trance me encomendé al P. Fundador de las Her­
manas Carmelitas Descalzas Misioneras. prometiéndoie una limosna
de 30 ptas. si conseguia la salud Pronto fué escuchada mi súplica,
desapareciendo la temperatura, dolores e insomnios, devolviéndome
la salud. Cumplo mi promesa y sigo siendo su ferviente devota.-Cruz
Aseguiralaza. .

Zarauz.-Encontrábase un niño de pocos días, primero del matri­
monio. tan grave a causa de continuas hemorragias hepáticas que
tenía todo el cuerpo lleno de grandes placas moradas; el especia­
lista dijo a sus afligidos padres: Este niño 1;10 tiene ninguna salvación
en lo humano. Entonces la enfermera dijo al Doctor: Voy a encomen­
darlo al P. Palau. Sí, contestó éste. y si se cura yo se lo aseguro que
será por su intercesión. Empezamos la novena y a las dos horas el
niño empezó a mejorar cesando los vómitos y empezando a mamar y
a dormir. Fué tan rápida su curación que el mismo doctor decía: Se
lo debemos al Padre. Gracias, Padre Francisco. que así nos proteges
y demuestras tu protección en el cielo. Una devota agradecida, H P.

Madrid. Hace bastante tiempo que sufría del corazón, pero un día
me dtó un fuerte ataque cardiaco y ¡cosa prodigiosal con sólo aplicar
la estampita del P. Palau sobre el pecho desaparecló el dolor y el
ataque quedando bien. Cumplo mi promesa de publlcar en la revista y
entregar 5 pesetas de limosna para su causa.-Concepció Alvarez.
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Adverlencia

Para comunicar gracias obtenidas, implorar favores, pedir pro­
paganda y enviar limosnas para la Causa de Beatificación del P. Fran·
cisco de Jesús María José Palau, escriban al

Vicepostulador, P. MIGlJEL DE LOS ANGELES,·O. C. D.
Calle Asalto, n.o 11

tARRAGONA
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